PRESCRIPCION DE CREDITOS LABORALES-nueva ley

A partir del año 2005 nuestro país modificó el régimen jurídico de sus

relaciones laborales. A tal punto se produjo dicha modificación, que la

nueva realidad determinó un cambio notorio de modelo. La derogación de

algunas normas y la entrada en vigencia de otras ambientaron esos

cambios. El año 2007 se inicia en la misma línea. Pocos días atrás

entraron en vigencia dos normas que, al igual que otras dictadas en el

pasado, generan nuevas reglas de juego y confirman la tendencia de

propender hacia mayores prerrogativas y beneficios para los

trabajadores. Se trata ni más ni menos de la ampliación del plazo de

prescripción de los créditos laborales, así como la consagración de la

responsabilidad solidaria de empresas que utilicen personal

subcontratado o tercerizado.

Prescripción de créditos laborales

Previo al análisis del nuevo régimen de prescripción, entendemos

clarificador distinguir conceptualmente el crédito laboral de la acción

legal originada en la relación de trabajo. Ello, dado que poseen plazos

de prescripción diferentes y que muchas veces se prestan a confusión.

La acción legal originada en la relación de trabajo, esto es, el proceso

judicial tendiente a obtener por parte del trabajador el cobro de su

crédito laboral, prescribe en el plazo de un (1) año, contado a partir

del día siguiente al de finalización de la relación laboral. Por su

parte, el crédito laboral – esto es las sumas que el trabajador posee

eventualmente derecho a percibir en virtud de haberlas generado durante

la relación laboral -- a partir de la reciente Ley 18.091, prescriben a

los cinco (5), contados desde la fecha en que el mismo se hizo exigible.

La distinción entre la acción originada en virtud de la relación de

trabajo y el crédito laboral es sustantiva, en tanto una depende de la

otra. Si el trabajador no ejercita la acción dentro del año, no podrá

reclamar y por ende hacer efectivo su crédito laboral, aún cuando este

posea un plazo de prescripción de cinco (5) años.

Es necesario que movilice la acción, pudiendo su reclamo abarcar un

período de cinco (5) años, respecto de los rubros que entienda se le

adeudan.

Los plazos de prescripción en materia laboral han sufrido varias

modificaciones. Hasta el año 1998 la acción originada en la relación de

trabajo prescribía a los dos (2) años de finalizada la misma, y el

crédito laboral poseía un plazo de prescripción de diez (10) años.

Luego, a partir de la Ley 16.906 – tendiente a lograr el fomento de las

inversiones – los plazos fueron reducidos a uno (1) y dos (2) años

respectivamente. La norma dictada pocos días atrás mantiene el año para

la acción, pero amplía de dos (2) a cinco (5) años el plazo de

prescripción del crédito laboral.

Otra modificación sustancial introducida por la reciente norma, refiere

a la forma de interrupción de la prescripción.

Esto es, que actos cumplidos dentro del año que dispone un trabajador

para ejercitar la acción, interrumpen dicho plazo y por ende lo

habilitan a reclamar judicialmente su crédito laboral. Hasta el dictado

de esta norma, los actos interruptivos eran: por un lado, audiencia de

conciliación administrativa en el MTSS, seguida de demanda judicial

dentro de los treinta (30) días posteriores o, presentación de demanda

o, según el criterio que se adoptara, demanda notificada, esto es,

emplazamiento. Sobre este último acto interruptivo, tanto la

jurisprudencia como la doctrina laboral se encuentra dividida.

Hay quienes sostienen que la prescripción se interrumpe – en la órbita

laboral, en aplicación del principio protector entre otros – con la mera

presentación de la demanda. Otra postura sostiene que la prescripción la

interrumpe la demanda notificada, es decir, el emplazamiento. Esta

última postura está en consonancia con el principio general y normas de

derecho positivo, que claramente establecen – no ya en materia laboral

sino con alcance general – que la prescripción es interrumpida por el

emplazamiento y no con la mera presentación de la demanda.

La norma que estamos analizando hace estéril la discusión. Ello, por

cuanto establece como acto interruptivo de la prescripción para entablar

acciones originadas en una relación de trabajo, la mera solicitud de

audiencia de conciliación ante el MTSS, por el propio trabajador o su

representante.

Tal circunstancia determina que, aún el trabajador no concurra a la

audiencia ni presente luego demanda judicial, la prescripción quedó

interrumpida, conservando la posibilidad de accionar.

Por tanto, esta norma posee dos aspectos relevantes: amplía el plazo de

prescripción de los créditos laborales y, además, establece un mecanismo

mucho más sencillo e informal para que el trabajador pueda interrumpir

la prescripción establecida para entablar la acción originada en una

relación de trabajo.

